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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE ZAGREB, CROACIA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando una nación clama, escuchen su clamor y oren por la paz.

A veces, hijos, no son solo las almas de una nación las que claman por auxilio, por liberación y por
paz. Cada nación tiene una vida espiritual, un Principio Divino que le fue entregado para guiar a su
expresión y a la misión de su pueblo.

El espíritu de la nación es la consciencia que abarca toda la vida que habita en ella en diferentes
niveles. Es aquel espacio espiritual que guarda el Propósito de Dios para los diferentes pueblos que
habitan en la Tierra. Es un estado de consciencia vivo que guarda, protege y ampara a la evolución
de las naciones.

El espíritu de una nación auxilia en su crecimiento e influye en los pasos internos del pueblo que
vive en ella. Pero, de la misma forma, él también es influenciado por la vida de los seres y por todo
lo que sucede en esa nación.

Cuando los pueblos viven conflictos y, poco a poco, los seres destruyen sus propias esencias con el
odio y con el miedo generado en las guerras, el espíritu de esa nación también va muriendo y
distanciándose de su propósito.

Cuando un pueblo escoge el camino de la oscuridad a través de sus costumbres, hábitos y formas de
vivir, el espíritu de su nación también es influenciado. Por eso, cuando el Creador puede intervenir
en el planeta a través de las oraciones de Sus hijos, Sus Ojos también se colocan sobre los espíritus
de las naciones. Cuando un pueblo clama a través de las almas que piden auxilio, el espíritu de esa
nación clama aún más alto.

Los espíritus de las naciones son partes del espíritu del planeta, son cuerpos de esa consciencia
espiritual de la Tierra, y todo esto es parte de la ciencia de la Creación Divina. Todo esto es parte
del Plan de Dios para la evolución de Sus hijos.

En el principio, cuando el Padre creó las tierras y los mares, también creó los espíritus de esas
tierras y el espíritu de los mares. Todo en la Creación Divina es vida. Por eso, hijos, aprendan a
escuchar con sus oídos internos el clamor que surge de lo profundo de las naciones y únanse a ese
pedido de paz y de redención del planeta.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


